
 

 

 Nace Ignacio Allende, insurgente que luchó por la Independencia de 
México 

21 de enero de 1769 
 

 
gnacio Allende fue uno de los principales 
líderes junto con Miguel Hidalgo en la 
primera etapa de la revolución de 

Independencia de México. 

 

Primeros años y juventud 

Ignacio José de Jesús Pedro Regalado Allende 
Unzaga nació el 21 de enero de 1769 en San Miguel 
el Grande, actualmente San Miguel de Allende, Guanajuato. Creció en el seno 
de una familia acomodada, esto le permitió ingresar al Colegio de San 
Francisco de Sales, institución donde estudiaban los jóvenes de las familias 
económicamente holgadas. En ese lugar conoció a los hermanos Juan e Ignacio 

I “Sin importar el tamaño de la ciudad o 
pueblo en donde nacen los hombres o las 
mujeres, ellos son finalmente del tamaño 
de su obra, del tamaño de su voluntad de 
engrandecer y enriquecer a sus hermanos”. 

Ignacio Allende 
Héroe de la Independencia de México 

 



 

 

Aldama, quienes más adelante también destacarían en el movimiento 
independentista.1 

La juventud de Allende se desarrolló en el marco de la implementación de las 
Reformas Borbónicas, que tuvieron un impacto profundo en el ámbito 
cultural, económico, político y social. Mediante ellas se consolidó un sistema 
de “castas” rígido, que excluía y discriminaba a indígenas, esclavos y población 
afromexicana de la posibilidad de ascenso social. Mientras tanto, los criollos, 
personas nacidas en Nueva España, no podían acceder a altos cargos públicos 
administrativos o eclesiásticos, los cuales estaban acaparados por los 
españoles. 

 

Inicio de su trayectoria militar 

Por otro lado, se instauraron una serie de milicias a lo largo del territorio 
novohispano, con el objetivo de reprimir rebeliones y defender ante una 
posible invasión. Sus principales características eran la disciplina, la formación y 
carácter regular; en pocas palabras, la Corona Española buscaba la formación de un 
ejército profesional. 

En ese sentido, el 9 de octubre de 1795 Allende inició su carrera militar cuando 
fue nombrado teniente del Regimiento Provincial de Dragones de la Reina, un 
grupo de élite de la región de San Miguel el Grande. Dos años después, obtuvo 
el grado de capitán y paulatinamente participaría en distintas batallas del 
territorio novohispano. A finales de 1800, Allende viajó con su regimiento a San 
Luis Potosí, para realizar una estancia de seis meses, tiempo en el que sirvió 
bajo las órdenes del comandante Félix María Calleja. 

En 1801, destacó en la campaña de Texas contra el aventurero norteamericano 
Felipe Nolland, quien pretendía conquistar diversas provincias del septentrión 
novohispano. Debido a su actuación, Allende obtuvo sus primeros ascensos 
militares.2 Posteriormente, en 1808, Allende se integró a las milicias de Xalapa, 
Veracruz, que era parte del plan defensivo que desplegó el entonces virrey 
José de Iturrigaray debido a la invasión de Napoleón Bonaparte a España, 

 
1 Adriana Fernanda Rivas de la Chica. Ignacio Allende: una biografía (México: UNAM, Instituto 

de Investigaciones Históricas, 2013), https://goo.su/0F7Hauk  
2 Manuel Ortuño Martínez. “Ignacio José Allende y Unzaga”, Real Academia de la Historia, 
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sucedida en mayo de 1808, lo cual provocó la abdicación del rey español 
Fernando VII. 

 

Formación de un espíritu de cambio  

El descontento político de Allende inició con la coyuntura de 1808, cuando las 
tropas napoleónicas invadieron España. Ante la inestabilidad política, Allende, 
al igual que otros criollos era partidario de formar un gobierno propio para la 
Nueva España en ausencia del rey. Por esta razón simpatizó con la causa 
autonomista propuesta por Francisco Primo de Verdad en agosto de 1808 en 
el Ayuntamiento de la ciudad de México. 

En 1809 Allende se unió a la causa de los conspiradores de Valladolid. Si bien en esa 
ocasión fueron apresados los principales organizadores (José Mariano Michelena y 
José María García Obeso, entre otros), Allende no fue capturado, y siguió asistiendo 
a las conspiraciones en Querétaro impulsadas por el corregidor Miguel Domínguez, 
así como por su pareja Josefa Ortiz Téllez Girón. Además, en esas reuniones 
asistían Juan Aldama, Mariano Abasolo, Joaquín Arias, Francisco Lanzagorta y 
José Mariano Jiménez. 

 

Inicio del movimiento independentista 

La conspiración fue descubierta, por lo que Josefa Ortiz envió un emisario para 
avisarles a los líderes lo sucedido. Mientras tanto, la noche del 15 de septiembre 
de 1810 Allende y Miguel Hidalgo se encontraban en Dolores; una vez recibido 
el mensaje no había mucho tiempo para actuar: se iniciaba el movimiento de 
independencia. 

Así que, en la madrugada del 16 de septiembre de 1810, en el pueblo de 
Dolores, Guanajuato, el cura Miguel Hidalgo, Ignacio Allende, Juan Aldama y 
Mariano Abasolo convocaron al pueblo a rebelarse contra los españoles y 
luchar por la Independencia. En primer lugar, los dirigentes liberaron a un 
grupo de prisioneros, con el fin de dirigirse a la guarnición del Regimiento de la 
Reina para conseguir armas.3 

 
3 Adriana Fernanda Rivas de la Chica. Ignacio Allende: una biografía (México: UNAM, Instituto 
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Esa convocatoria resonó en diversos lugares de la región del Bajío y 
continuaron su marcha rumbo a Celaya, Silao e Irapuato; no encontraron 
resistencia y tomaron esas ciudades; al mismo tiempo su contingente aumentó 
hasta 100 mil personas, la mayoría eran indígenas, criollos y mestizos, que 
conformaron las huestes de la insurgencia. Cabe señalar que en Celaya, 
Hidalgo fue elegido jefe de la revolución con el nombramiento de capitán 
general y protector de la nación, la cual había tomado las armas para liberarse 
de la tiranía.4 

Después, el 28 de septiembre de 1810 llegaron a Guanajuato, allí tomaron la 
Alhóndiga de Granaditas; esto representó una victoria simbólica para la causa 
independentista debido a su importancia como centro de distribución de granos y 
semillas de la región. 

Desde que inició la lucha armada, Ignacio Allende fue nombrado teniente 
general y se dedicó a organizar a sus tropas, llegó a contar con miles de 
integrantes de distintos grupos sociales: criollos, mestizos, indígenas, entre 
otros. Destacó como un notable líder que procuraba en todo momento evitar 
excesos por parte de su tropa. Después en octubre de 1810 sería designado Capitán 
General, mientras que Hidalgo fue Generalísimo de las Armas Americanas. 

La respuesta del gobierno novohispano fue combatir a las tropas insurgentes. 
La primera batalla relevante ocurrió el 30 de octubre de 1810 en el monte de 
las Cruces, un lugar cercano a lo que hoy es la Marquesa (en el actual Estado 
de México). Ahí Allende y Mariano Jiménez planearon la batalla contra las tropas 
realistas comandados por Torcuato Trujillo.5 Gracias a su estrategia se logró el 
mayor triunfo de las tropas insurgentes de la primera etapa independentista.  

 

Espiral de derrotas  

En el transcurso de los siguientes meses se observó la diferencia entre las tropas 
formadas al calor de la batalla y un ejército regular. El 17 de enero de 1811 se registró 
la batalla del Puente Calderón, localizado cerca de Guadalajara. Si bien las tropas 
insurgentes eran superiores en elementos, no contaban con la instrucción militar 

 
4 Cristina Gómez Álvarez. “La revolución de Independencia”, en Historia del Pueblo Mexicano, 
(Ciudad de México, Inehrm, 2021), p. 65, https://goo.su/225ngPV 
5 Antonio Campuzano Rosales. “La Campaña Insurgente de 1810 y 1811… Allende primer militar 
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adecuada, además de que la mayoría de sus armas eran arcos, flechas, piedras, 
machetes, cuchillos y unos cuantos fusiles. 

En cambio, el ejército realista, liderado por Félix María Calleja, se encontraba bien 
armado, aunado a su disciplina y táctica militar, todo ello representaba una ventaja 
sobre sus enemigos. Por tal motivo derrotaron a los insurgentes no solo en Puente 
Calderón, sino también en las batallas de Aculco (7 de noviembre de 1810), 
Guanajuato (28 de noviembre de 1810) y otros territorios. 

 

Traición y muerte  

Después de la derrota de Puente de Calderón, Allende asumió el mando del 
movimiento con el nombramiento de Generalísimo. Consciente de las ultimas 
derrotas pensó que era necesario reorganizar las tropas Insurgentes. Entonces se 
dirigieron al norte de Nueva España con el objetivo de llegar a Estados Unidos 
para conseguir apoyo económico y armas para la causa independentista. 

Sin embargo, el 21 de marzo de 1811 Allende fue traicionado por el teniente 
coronel Ignacio Elizondo en Acatita de Baján, Coahuila. Tras ser aprehendido, el 
comandante insurgente y demás líderes fueron conducidos como rehenes a 
Chihuahua. En ese sitio fueron enjuiciados, declarados culpables y sentenciados 
a muerte. En su juicio, Allende declaró que “Lejos de estimar que caía en delito 
de alta traición lo estimaba de alta lealtad”.6 

El 26 de junio de 1811, Allende, Aldama y Jiménez fueron fusilados y el 30 de 
julio Hidalgo corrió con el mismo destino. Si bien sus cuerpos serían 
enterrados en el panteón del templo de San Francisco en Chihuahua,7 el 11 de 
octubre de 1811 las cabezas de Allende, Hidalgo, Aldama y Jiménez fueron trasladas 
a la Alhóndiga de Granaditas para ser exhibidas en una jaula de metal.8 Ahí 
permanecieron 10 años hasta que en marzo de 1821 fueron retiradas por orden 
del militar Anastasio Bustamante.  

 
6 Raúl González Lezama. Voces insurgentes. Declaraciones de los caudillos de la 
Independencia, (Ciudad de México, Inehrm, 2019), p 97, https://goo.su/OrtAA  
7 Imer B. Flores. “Las proclamas y proezas de los primeros caudillos de la Independencia: La 

causa de Ignacio Allende, y los casos de Juan Aldama y José Mariano Jiménez”, Juicios y 
causas procesales en la Independencia mexicana (México: UNAM, Instituto de 
Investigaciones Jurídicas, Senado de la República LXI Legislatura, 2010), https://goo.su/iEHwSc  

8 Eric van Young. La otra Rebelión. La Lucha por la Independencia de México (México: Fondo 
de Cultura Económica, 2010), p. 259, https://goo.su/CPS3G  
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A Ignacio Allende se le reconoce popularmente por su ética en el mando. Fue 
partidario del orden y el respeto a la población civil (no castigaba ni ejecutaba 
a sus presos). Fue un militar que, en defensa de la libertad, la igualdad y la 
democracia, encabezó la lucha por la Independencia de México, un movimiento 
que sentó las bases para construir y proteger derechos que ahora son reconocidos 
por la Constitución, tales como la seguridad jurídica, la educación, la igualdad 
y la libertad. Sus restos reposan en el Ángel de la Independencia. 

 

Imagen: Ignacio Allende (litografía). Fototeca Nacional, Colección Archivo Casasola, Fototeca 
Nacional, Inah. Mediateca Inah, https://goo.su/dD5sN 
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